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Q U E R R I C U L . T U R A 

f h asunto Guerr i ta s igüe dando juego y l leva trazas 
de eternizarse, porque ol muchacho es de los que dan 

que hablar cuando torea y cuando no torea, y trae á mal 
traer á sus rabiosos detractores. 

Estos son pocos, en verdad, pero meten ruido y procuran, 
por todos los medios imaginables, contaminar la a tmósfera 
y mantener vivo el odio de los ciudadanos madr i leños contra 
el infiel cordobés ; de lo cual resulta q u é , por fas ó por ne­
fas, estamos saturados de Guerr i ta , y nos lo e s t án p rop i ­
nando á diario t odav í a . Como un depurativo de la sangre. 

No hay remedio; para que el públ ico i n t e r é s halle sabroso 
pasto, hay que arrimarse al «sin v e r g ü e n z a » , a l «usure ro» , 
a l «an imal» ; qué 'eso, y más a ú n , le han llamado algunos 
papeles pu l c ío s , y ocuparse á r o s é y velloso del, famoso Ra-

, fael. 
¡Allá va, ipues, este cura, y Cristo con todos! E l públ ico, 

lo mismo que los cornúpetos , da y qui ta; muerde hoy lo que 
besó ayer, y glorif icará m a ñ a n a lo que ahora le inspira me­
nosprecio y le hace rechinar de rabia los dientes. 

Eso demuestra, ¡oh amado T e ó t i m o ! que el n ú m e r o de los 
tontos es menos infinito de lo que se dice por ah í , puesto 
que siendo de sabios mudar de consejo, sólo merecen el dic­
tado de ignorantes, los empedernidos a n t i g u e r r i á t a s que se 
osifican en la estolidez, negando un día y otro los mér i to s 
del coloso. Al lá ellos. 

Lo cierto es que si el h é r o e del 19 de Mayo encuentra ge­
neralmente en l a prensa de Madrid el camino cubierto de 
espinas, no le sucede otro tanto t r a t á n d o s e de l a provincia­
na que nosotros, los Himalayas del periodismo, desprecia­
mos o l ímpicamente , y suele soltarnos á las vegadas verdades 
como puños . 

No son flojas las que largan algunos per iódicos taurinos 
de Sevilla, Barcelona, Valencia, Zaragoza y otras capitales, 
á propósi to de la algarada que han armado a q u í contra R a ­
fael algunos cofrades del gremio, diciendo ó dando á enten­
der que bien se e s t á Guerri ta en provincias, y que a q u í no 
lo queremos n i regalado. 

L a canción de siempre. Tan acostumbrados estamos á 
creer que Madr id es el radiante faro, cuya luz i r radia es­
plendorosa por toda la nación; nos gusta tanto t ra ta r de i s i ­
dros á los que no comulgan en la Cervecer ía Inglesa, en las 
Sociedades de Bombos Mutuos ó en los clubs in té r lopes , don­
de se despelleja, con perdón , hasta al Verbo Divino, que 
todo lo que piensa y trabaja fuera de la corte, es carne de 
los a r t í cu los de Luis Taboada, y ha nacido para nosotros en 
el seno de la familia Besuguete. 

Y en tanto, el mundo sin cesar navega por el pié lago de 
las barracas de feria que el faro del mundo español ha er i­
gido en el Salón del Prado; esas divinas barracas que pare­
cen, ¡perdóneme Dios el s imi l ! diviesos en supuración. 

¿Dónde e s t án los isidros^ Si me dieran una pesetilla por 
cada uno de los que cobija amorosamente en todo tiempo la 
v i l l a del oso, ¡ m e r ío yo de las cinco mi l pesetas de Guerr i­
ta, comparadas con las que donar ía el hijo de m i madre á 
las familias damnificadas por la ca t á s t ro fe del Reina Re­
gente! 

Volviendo á tomar el hilo de mi interrumpida re lac ión, 
prosigo y digo que los periodistas provincianos se sacuden 
las moscas divinamente, y defienden á Guerr i ta contra los 
ataques de que ha sido objeto por parte de la prensa ma­
dri leña. 

Dicen, con razón sobrada en m i concepto, que el dinero 
^ue pueda proporcionar Guerra á las v í c t imas , toreando gra­
tis fuera de la corte, s e r á tan bueno como el que produzca 
la fiesta de Madrid; y haciendo hincapié en la despreocupa­

ción con que los isidros ind ígenas pretenden disponer del t o ­
rero y atontan contra su l iber tad de acción, califican dura­
mente las atrocidades que a q u í se han escrito contra Gue­
r r i t a , y nos las devuelven muy discretamente aderezadas. 

Ño quiero meterme en citas por no hacer pesado este a r -
ticulejo; pero conste que entre los argumentos que l a p ren­
sa de provincias aduce para defender á Guerr i ta , y atacar á 
la vez á los que le han censurado tan acremente, los hay 
de gran fuerza y e s t án expuestos con mesura y sagacidad, 
hasta por per iódicos que t ra tan severamente á Rafael como 
torero. 

En Córdoba se ha publicado un folletito de 16 p á g i n a s que 
t ambién se ocupa del asunto, y tiene, en cuanto se refiere á 
mí, Una parte g rac ios í s ima . 

E i bueno del autor, trocando los frenos, tomó al pie de la 
letra ciertos calificativos que los antiguerristas regalan á 
Rafael, y que yo i rón i camen te citaba en uno de mis a r t í c u ­
los anteriores, por lo cual me colocó desde luego entre los 
detractores de Guerr i ta . Véase laclase: 

«Don Je rón imo , desde L a L i d i a , en su n ú m e r o 4 , le dice 
á Guerra mogiganguero, s a l t a r í n , etc., etc.; y eso para hacer 
boca, como decimos por acá ; pues D m Jerónimo promete ex­
tremar toda su severidad en el p róxüao n ú m e r o . » 

¡Calcúlese la ansiedad con qué el au\or del folleto espera­
r í a mi filípica, y cuál se r í a su desencanto al encontrarse 
con el a r t í cu lo Desplante heroico! » 

« L l e g a á mis manos — escribe — el número 5 de L a L i ­
dia, y en vez de un furibundo a r t í c u l o , mé hallo con que el 
inteligente escritor taurófi lo i)ow 7(?ro^mo,'mejor informado 
sin duda, cambia los terrenos y entra en otro g é n e r o de con­
s iderac iones .» 

¡Dios le conserve á usted la vista y el ojo, c o m p a ñ e r o ! . . . 
Fa l t a él rabo por desollar, y de esa dulce labor se encar­

gan los portugueses. 
• Los horrores antiguerristas de Madr id , han llegado á 
Lisboa, donde Guerr i ta reina y gobierna sin rival, t au ro ­
m á q u i c a m e n t e hablando. 

En las p ovincias de E s p a ñ a , los per iódicos ponen sordina 
á los violines. En la capital lusi tana, los instrumentos sue­
nan á su a i re , ejecutando fortissimo nxia, galoj) infernal que 
apaga las luces y hace rodar á las parejas. 

E l la de orquesta lo da el semanario taurino 4 Tomada, 
que, enca rándose con los detractores de Guerra, les larga la 
siguiente serie de enormidades: 

«Os seus detractores, essa canalha v i l e infame, esses 
burros lazarentos, esses asnos chaguentos da misera albarda, 
como elle nao Ihe satisfaz os caprichos mordem-lhe como 
perros. 

»Ca lem se, bostas famintas! 
» A r r e d e m - s e , fraldeiros, que os vossos foclnhos babosos 

nao at t ingem as canellas do grande art is ta, porque a ponta 
da sua bota vos fa rá deslocar e pa r t i r essas saliencias os-
seas com que t r i turaos o pasto que vos dao para escreverdes 
insultos. Guerr i ta é superior á tudo e a todos. 

»Viva G u e r r i t a ! » 

A l pie la firma del director propietario del per iódico: Ro-
MAO GOMES. 

Y ahora, ¿qu ién es el valiente que se compromete á 
verter eso al castellano? ¡Que lo v ie r ta el Nuncio, que lo 
que es yo, no lo hago aunque me aspen! 

De todas suertes, convengamos en que si el asunto Gue­
r r i t a no estuviese a ú n en el aire, los aficionados á cosas 
taurinas exha la r í an el postrer aliento, ó e n t r a r í a n en el 
úl t imo período de la ataxia locomotriz. 

Porque, seamos francos y confesemos que la taurof iüa se 
aburre soberanamente en la Bizancio española , desde que se 
i n a u g u r ó la temporada actual . Las corridas de toros pare­
cen, al decir de los per iódicos , fiestas fúnebres ó funciones 

de club anarquista. E l público duerme 6 se indigna, y no se 
oyen en la Plaza m á s que ronquidos ó denuestos. 

Una corrida como la del domingo 26 de Mayo, en que los 
toros dieron juego y los toreros cumplieron con su deber, 
sin hacer en general nada extraordinar io, ha sido saludada 
como un acontecimiento por la m a y o r í a de la prensa, y 
s e ñ a l a d a con piedra blanca en la temporada actual. A falta 
de pan, buenas son tortas — dice el adagio. — L a gente de 
hoy come las tortas, y le saben á g lor ia . ¡ Que Dios con­
serve á los aficionados la abundancia de jugo g á s t r i c o y la 
finura de paladar! 

En t re tanto, y como sa inóte que sigue al drama, siempre 
constituye un recurso ameno explotar el repertorio de « u s u ­
rero, sin v e r g ü e n z a , animal, matador de chotitos ( ¡ ojo, el 
del folleto de C ó r d o b a ! ) , desvanecido, r u i n , miserable, gro­
sero, ba i la r ín» y demás ep í t e tos adyacentes, para dar varie­
dad al e s p e c t á c u l o . 

Y ya que algunos ciudadanos benemér i t o s se sirven aco­
plar m i humilde nombre al de Guerr i ta para jalearlos á la 
par, sacando á colación frases y conceptos míos que he ex­
plicado sobradamente y mantengo en su p r í s t i na acepción, 
estoy resuelto á fenecer de una guerr i t i s infecciosa, ad 
majorem stultorum gloriam^ 

Lo dicho. Me propongo no dar paz á la mano hasta que 
muy pronto corra por a h í la noticia de que Guerr i ta me 
suelta, como an taño Frascuelo, diez m i l realitos al mes. 

¡ Y es barato!. . . 

DON JERÓNIMO. 

D E L S P O R T A L A E S P U E R T A 
¿Quién osa rá negarlo? 
E l deporte hípico es eminentemente culto, sano é h i ­

giénico . 
Eminentemente h ig iénico , sano y cu l to , es t amb ién el 

deporte velocipédico. 
Todo ello es muy cul to , sí , señor ; muy cul to . . . y clero. 
Tanto, que ya se e s t á pensando seriamente en instalar, 

dentro de los h ipódromos y ve lódromos , capillas como la c é ­
lebre de los toros, endeude ciclistas y jockeys puedan enco­
mendarse á Dios con toda devoción y recogimiento, antes de 
montar en l a m á q u i n a ó el caballo, y lanzarse en pos de lo 
desconocido. 

Y a no bastan los botiquines de ordenanza... Hay que 
tener prevenidos junto al t u r f y la pista, los Santos Sacra­
mentos. 

Son, repito, muy sanos, muy higiénicos y muy cultos, 
aquellos dos deportes; pero el deportista se expone á salir 
deportado... para la eternidad. 

En estos días pasados - transcurridos sin una mala cor­
nada en veinte Plazas de Toros — ha contemplado el M a ­
dr id culto, el Madrid distinguido, el Madr id crema, unos 
cuantos casos, en que los sportsmen han salido poco menos 
que en una espuerta del ejercicio de su sport. 

Espuerta.. . Sport. . . L a ana log ía entre el vocablo español 
y el ing lés , es tan patente, que t a l vez sea esta la verda­
dera acepción de la palabra sportsmen: ¡hombres á es­
puertas! 

L a racha ha sido regular . 
L a abrieron, abr iéndose brillantemente la cabeza, los 

campeones ciclistas Sres. del Campo yLacasa . 
Este se convir t ió en todo un señor de Lacasa... de So­

corro. 
E l primero estuvo á dos dedos de convertirse en todo un 

D . Lu is del Campo... Santo. 
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L A L I D I A 

Por fortuna, uno y otro se hal lan ya fuera de peligro; 
pero, ¡que les quiten lo bailado! 

Ignoro si es t fs ' :dds ' ' s tnjp&ficosmúchácí ios* (no"tengo' el 
gusto de t ra tar les , pero á la vista lo son) practican fervoro­
samente la r e l i g ión de sus mayores, n i s i e s t án muy dis­
puestos á volver! á correr en las condiciones que tan caras 
les han estado. | 

Lo que tengo por cierto, es que si son en efecto catól icos 
fervientes y si su fervor ciclista no se ha entibiado, h a l l a r á n 
muy oportuna la idea de tener dispuestos en los ve lódromos 
los debidos y convenientes auxilios espirituales. 

Dándose los á t in jockey en pleno campo de carreras, se 
ha cerrado — al menos por ahora — la racha de que vengo 
hablando. 

E l hecho ha ocurrido el viernes pasado en Aranjuez. 
E l d í a antes se hab ía verificado l a corrida de toros, en la 

cual todo fué a l e g r í a , contento y sat isfacción, como suele 
ocur r i r en estas fiestas, que diz que son cifra y compendio 
de la barbarie, el tedio y la ferocidad. 

N i una mala desgracia hubo en los toros. . . Y no p a r ó ah í 
la desventura de la afición. Nuestra negra estrella — que 
de a l g ú n tiempo á esta parte se muestra implacable, y aca­
b a r á por desacreditar totalmente el e spec tácu lo taurino — 
dispuso las cosas de modo que, a l d ía siguiente, pudieran los 
espectadores de las carreras de caballos proporcionarse la 
fuerte emoción de ver al jockey Juan Ba r r e i r a , de Garvey-
arrojado por el caballo contra un árbol , rota la pierna dere, 
cha, partidos los labios, con g r a v í s i m a s contusiones en la 
cabeza, y presa,de tremenda conges t ión cerebral. 

Al l í mismo le fueron administrados los ú l t imos Sacra­
mentos. 

Creo que no se ofenderán los entusiastas del deporte h í ­
pico, si al reconocer que este es, efectivamente, un sport 
muy culto, me permito añad i r que t a l cul tura es una cul tu­
r a á la funerala. 

— .¡^ero ese es un'caso excepcional! — me r e p l i c a r á n a l ­
gunos. 

Verdad; pero como ^ej picaro azar ha dispuesto que en las 
anteriores carreras de Madrid se descalabrase gravemente 
otro jockey y sufriese a n á l o g a desgracia el cap i t án de d r a ­
gones, Sr. La to r re , resulta que los aficionados á las carreras 
ya « iban p r epa rados» á Aranjuez. 

L a culta copa de los sportsmen e s t á llena de casualidades 
funestas. 

¿Hay nada m á s culto, y pacífico, y de apacible amenidad, 
que un c a r r o u s s e ñ 

Pues ah í han tenido ustedes el que se ce lebró pocos días 
h á en nuestra Plaza de Toros. A l oficial Sr. A u ñ ó n , le costó 
la fractura de una pierna. 

Si la racha cont inúa , a c a b a r á n por desacreditarse las co­
rr idas . 

Sus detractores, en lugar de tacharlas de sanguinarias y 
brutales, d i r án de ellas que constituyen una divers ión ñoña , 
anodina y candorosa, propia no m á s para colegialitas del Sa­
grado Corazón ó congregantes de San Luis Gonzaga. 

Los aficionados de buena fe, claro e s t á s e g u i r á n yendo á 
la Plaza, sin echar de menos los brazos rotos, las piernas 
fracturadas, las congestiones cerebrales, las cornadas más ó 
menos graves, los puntazos más ó menos leves... Pero los 
amigos de las grandes emociones, los que sólo van por ver á 
quién «le toca la ch ina» ; los que el día del t r ág ico fin del 
Espartero segu ían impávidos y casi casi gozosos en sus 
asientos, esperando cargarse el p á r o l i (frase de uno de la co­
f rad ía) , esos d e s e r t a r á n de la Plaza para afiliarse entre los 
partidarios de la cuadra Hache ó Zeta, ó entre los « c o m p a ­
ñe ros de peda l» . 

Es l á s t ima que estos días no se haya estropeado en los 
frontones n i n g ú n pe lo ta r i , n i hayan descalabrado á a l g ú n 
espectador, n i hayan saltado un ojo á cualquier espectadora. 

Es l á s t i m a , y es t a m b i é n cosa rara; porque cuando se dan 
rachas de esas, se dan para todos; y el noble sport e ú s k a r o 
entra asimismo en la c a t e g o r í a de los deportes eminente­
mente cultos, sanos é h ig ién icos . . . con vistas á la Casa de 
Socorro y la Sacramental en perspectiva. 

Digo de esa d ivers ión lo propio que de la t aur ina : ¿ a c a ­
b a r á n por desacreditarse las pelotas? 

Cuernos que no abren en canal á un par de toreros por 
corrida. . . Pelotas que no dejan en el sitio á un par de aficio­
nados por par t ido . . . Decididamente, ¡ a q u í ya no hay ni 
cuernos n i p e l o t a s ! ^ —como dijo el otro. 

Por for tuna, quedan velódromos é h i p ó d r o m o s , en donde 
puedan las gentes desnucarse en paz y en gracia de Dios, 
siempre y cuando se tengan prevenidos - como ha ocurrido 
en Aranjuez — aquellos auxilios que sirven á los fieles de 
dulce y consolador pasaporte espi r i tua l . 

Antes , este pasaporte sólo se hallaba en la Plaza de 
Toros. 

Ahora , con tanto deporte culto, sano é higiénico como se 
disfruta en Madrid , los sacerdotes e n c o n t r a r á n nuevas oca­
siones de ejercer su sagrado ministerio, y no s e r á raro ver 
por ah í tarjetas del tenor siguiente: 

«Críspulo Roquete, capel lán mayor de la Sociedad Veloci­
péd ica de M a d r i d . » 

«Custodio Sotana, sacr i s tán de la Sociedad para el fomento 
de la cria caballar en E s p a ñ a . » 

«Tadeo Bolea, presb í te ro , intendente espiritual de Eushal-
J a i . » 

En fin, que todas esas diversiones son muy cultas, y como 
sanas, son muy sanas para el que las explota sin romperse 
un hueso; pero se las puede l l amar , aunque parezca un 
contrasentido, fiestas de Réquiem. 

SOBAQUILLO. 

SAN KKRNANDO 

Naiie ignora que es el patrono del Real sitio de Aranjuez, y 
que este día celebra invariablemente la población algunos fes­
tejos, entre los cuales figura una corrida de toros, á la que 
presta mucha animación y no poca importancia, la numerosa 
concurrencia que acude de la corte. 

Permítasenos suponer que la Empresa organizadora de la de 

este año, es lo suficientemente poderosa para no necesitar de la 
prensa profesional, y prescindir de ciertas deferencias y consi-
deraciones guardadas por las anteítofes (claro es que con esto 
nos referimos á la primera publicación taurina de España, ¡mo­
destia aparte!); y permítasenos también corresponder hidalga-
mente, haciéndola el inmerecido favor de ocuparnos de la co­
rrida, siquiera sea en cuatro ligeras notas. 

Fueron sobre la confluencia del Tajo y del Ja rama seis reses 
de la acreditada ganadería de Patilla, hoy de la propiedad del 
Sr. D , Esteban Hernández, y resultaron la nota saliente de la 
función, Sobradas de hermosura, de presencia y de finura, nos 
recordaron con frecuencia algunas del Duque, exuberantes dé 
tipó y de nobleza, y hasta coincidieron en la circunstancia de 
que el mismo exceso en la crianza, les perjudicara algo parala 
lidia. Prueba de ello, la impetuosa pujanza con que comenza­
ban la pelea, y lo aplomadas con que la terminaban, pasando 
en general en estas condiciones á las demás, suertes, ó un tanto 
inciertas, pero sin dificultades de monta en resumen. Apreta­
ron de firme en el primer tercio, en el que se distinguieron 
mucho el viejo Parrao, Agujetas y Cantares, á los que siguió el 
Chano, y se dejaron lidiar francamente en los otros. Un aplau­
so al ganadero. 

De los chicos de capa y palitroques, sobresalieron en el pri­
mer concepto el Pulga y Blanquito, y en el segundo éstos, el 
Cuco y Valencia (Manuel), y el Americano en algún par de 
poco lucimiento, pero de compromiso. 

Reverte, que con Fuentes dirigía el cotarro, hizo la tarde en 
progresión asfcendéfate. En él primero estuvo aceptable con el 
trapo y toreando en corto, pinchando cuatro veces, sin gran fe 
en las tres priínéras y con mucha en la ultima. En el tercero, 
la faena fué muy ceñida y lucida, y el volapié que agarró, 
superior; y en el quinto, aunque empezó 6on la muleta un 
poco escamado, se enmendó en seguida, logrando una buena 
brega y otro volapié' monumental. Hubo mucho adorno en 
quites, mucha alegría, muchos aplausos, y el regalo corres 
pendiente al brindis al Duque de la Roca. Enhorabuena. 

Fuentes hizo sus tres faenas de muleta, demostrando que la 
maneja con facilidad;-"y que tiene recursos y condiciones para 
torear con brillante resultado. Hiriendo no estuvo tan opor­
tuno, y nada.nuevo nos manifestó sobre lo que le conocíamos 
de nuestra Plaza. Pinchó tres veces en el segundo, cinco en el 
cuarto y dos en el último. En quites á la altura de su compa­
ñero; y en el par de banderillas, superior. 

La corrida, que resultó movidita y alegre, lució doble que hu­
biera lucido en Madrid, por el prisma expansivo bajo el que se 
la miró. La entrada un lleno; algunas gotas, bueñas mujeres y 
mucho bullicio. — TODO. 

TOROS EN MADRID 
CORRIDA EXTRAORDINARIA Á BENEFICIO DEL HOSPITAL PROVINCIAL. 

2 DE «JÜflIO DE 1895.; 

' De aquellas fiestas que brillaron tanto 
y al paciente abrigaron con su manto, 
ya, por desgracia, ni la sombra queda; 

¡ni un programa de seda, 
para enjugarnos el amargo llanto! 

Bien se conoce que estamos en plena dominación conserva­
dora; pues los diputados provinciales han conservado éste año 
cuidadosamente tos consabidos pañolitos, sinduJa para sacarlos 
á pública subasta entre los electores del distrito. ¡Gracias mil 
por tamaño desprendimiento! 

Hacisndo favor á los productos de la provincia, eligiéronse 
para la función benéfica cuatro toros de la ganadería del Duque 
de Veragua, y otros cuatro de la del difunto D. Félix Gómez; 
y en el orden de lidiarlos hubo un lío regular, por mor debió 
ser de los espadas, que á estas alturas no encuentran toros que 
matar á gusto ó á disgustos; pero conste que en estos casos 
siempre ha abierto y cerrado Plaza la ganadería más antigua. 

De lidiar estas reses en la forma que irán viendo ustedes, es­
taban encargados los matadores Gallo, Mazzantini, Bombita y 
Lesaca, qus alternaba por primera vez en este Circo; y en ho­
nor de la verdad, consignemos que el entusiasmo estuvo fresco 
como el tiempo, quedando localidades por vender, y vendién­
dose otras por menos precio. 

A las cuatro, con buena entrada, muchas mujeres bonitas y 
profusión de ramitos de flores... 

que debieran ser cordiales, 
empezó el Jaleo, con la manía del siglo, ó sea los ejercicios 
infantiles ejecutados con gran precisión por los niños del Hos­
picio. Los hombres ya no servimos ni para eso. Y retirados los 
chicos, comenzaron los grandes, saliendo el 

1.° Mechones , del Duque ; jabonero claro, buen mozo, de 
romana y vuelto de astas. Blandote en varas, aceptó siete de 
el Chano y el Sastre, volcando al primero una vez. Pasó i n ­
cierto á banderillas, y Peñita cuarteó dos pares, pasado el pri­
mero y regular el segundo, dejando el Cucharero otro por el 
terreno de adentro. E l debutante Lesaca recibió los enseres de 
manos del Gallo; y ataviado de azul turquí con oro, tomó al 
toro, que llegó bien á la muerte^ con ocho pases naturales, uno 
con la derecha y dos de telón, para una estocada á volapié, caí­
da y con tendencias. 

3.° Mochuelo, de D. Félix; retinto albardadp, listón, bien 
criado, recogido de cuerpo y abierto y veleto de defensas. Sa­
lió apretando y se armó un barullo espantoso, picando el C h a ­
no y Sastre con muchas precauciones, y Badila, sin saber lo 
que se hacía, aunque alguien opine lo contrario,, tomando en 
junto nueve puyazos el toro, por una caída y un caballo. En 
un abrir y cerrar de ojos, le parearon Juan Molina con dos pa­
res cuarteando, buenos, y Tomás Mazzantini con otros dos, de 
frente el primero y aprovechando el último, y ambos también 
buenos. Codicioso para el tercio final, D. Luis, de marrón y 
oro, le muleteó seis veces al natural, tres con la derecha, uno 
de telón y otro cambiado, para un pinchazo á volapié, bien se­
ñalado, al que siguió una estocada en igual forma, un poco 
perpendicular, y un descabello á pulso. 

3.0 Cachucho, de Veragua; negro bragado, l i s tón, fino, pe­
queño y sin cuernos. Tonto en varas, se arrimó seis veces á 
Cigarrón y Cirilo, tumbándoles dos. Acudiendo en banderi­
llas, le adornaron Saleri con dos buenos pares al cuarteo, y el 
Torerito con otro ídem de ídem; y hecho un borrego pasó á 

manos de Bombita, luciendo terno lila y oro, que, con dos na­
turales, dos cambiados, dos en redondo y uno de telón, le tum­
bó con una estocada ,á volapié,-buena. . 

4.0 Bellotero, de Gómez; retinto albardado, grande, largo 
de cuerpo y adelantado y alto de pitones. Tardo, pero muy 
duro en el primer tercio, achuchó 10 veces á Cirilo, Cigarrón 
é Inglés, derribándoles cuatro y atontando al último del porra­
zo, dejando cuatro potros hipnotizados en la arena. Se repitió 
el barullo y el miedo; Quedándose en palos, Gorizalito metió 
un par de frente, bueno, y medio á la media vuelta, apuradillo, 
y Taravilla dos rehiletes delanteros. Llegó á la muerte reser­
vándose y tapándose algo, y el Gallo, de grana y oro, después 
de tres naturales, do< con la derecha y dos de telón, marca un 
pinchazo, bajo, volviendo la cara. Repite con otro pinchazo 
atravesado, cortándose la muñeca con el estoque, y retirándo­
se á la enfermería. Que no sea nada. 

Le reemplaza Mazzantini, que acaba con la fiera de un pin­
chazo á volapié, que escupió el toro, una estocada á volapié, 
buena, y un descabello. 

5.0 Aguji to, del Sr. Colón; negro bragado, listón, apretado 
de carnes y corni corto. Bravito y certero en varas, originó 
otro herradero (y van tres), embistiendo siete veces á Pimien­
ta, Chato y Cirilo, acostándoles en tres, y matando igual nú­
mero de caballos. Defendiéndose en palos, entró por delante 
Tomás Recatero, cuarteando un buen par, repitiendo con otro 
lo mismo, saliendo derribado de la suerte, y haciendo el toro 
por él, le volteó y recogió, infiriéndole una extensa cornada., 
en el musió, con entrada y salida del cuerno, y dos puntazos. 
Lamentamos vivamente la desgracia, y le deseamos pronto y 
completo alivio. Taravilla dejó un par desigual. Mazzantini, 
con un pase natural y tres con la derecha, se pasa sin herir. 
Tres naturales y un pinchazo en hueso, quedándose el toro. 
Tres con la derecha y una estocada á volapié, con tendencias. 
Un descabello acabó con la res, que estuvo querenciosa y re­
servona en muerte. 

6.° Presumido, de la misma casa que el anterior; berrendo 
en jabonero, aparejado, apretado de carnes y astillado del de­
recho. Bravo, duro ) de poder, tomó siete puyazos de Badila y 
el Sastre, por cinco porrazos y tres caballos. Mazzantini supe­
rior en quites. Incierto pasó al segundo tercio, que déseiupe­
ñaron los matadores, dejando D . Luis uno de frente, bñeñísi­
mo; Bombita medio caído, y Lesaca uno tirado; y acudiendo en 
muerte, se la dió el mismo Mazzantini, previos frés naturales 
y cuatro con la derecha, de una estocada á volapié^ algo per­
pendicular. .; • 

7.0 Lagartijo, de Colmenar; castaño, carinegro, dé íriuchaS 
libras y alto de púas.v Tardo también, pero dé gran empuje, se 
lió siete veces con los piqueros; los acostó cinco á Inglés, C h a ­
no y Pimienta, y mató un caballo. Reservándose én banderi­
llas, cumplieron con este encargo Ostioncito,-tirando un palo 
á la media vuelta, y cuarteando un par regular; y el Torerito 
cuarteando otro, del que salió trompicado, y terminando' con 
otro al relance. Bombita toreó al bicho, que conservaba fa­
cultades,- con uno natural, tres con la derocha y dos de telón, 
para un pinchazo sin soltar, nO estando en suerte, y una esto­
cada á paso de banderillas, un poco caída; y 

8.0 Salado, de la misma vecindad; retinto albardado, listón, 
meleno, grande y levantado de astas. Muy voluntario en varas, 
tomó 10, causando cinco caídas al Inglés y el Chano, y matan­
do dos caballos. En banderillas empezó á huirse, y Mala ver (?) 
clavó un par, desigual y medio á la media vuelta, y el Cucha-, 
rero otros dos medios de este jaez. Y Lesaca, con seis pases na­
turales y uno con la derecha, acabó con el toro, que estaba in­
cierto y con tendencia á la huida, de un pinéhazo en hueso sin 
estar el toro, tres sin soltar y media al encuentro por el hüo 
de las tablas, que resultó buena. 

R E S U M E N 
Tiene que ser breve por necesidad, puesto que el detalle es 

largo. Los toros del Duque y de D . Fé l ix , nos han satisfecho. 
En cuanto á lámina J. vinieron en igualdad de circunstancias: 
bien criados, limpios y finos. De tamaño, el Duqueidió dos ter-
ciaditos y dos grand. s. Los de D. Félix, todos de gran desarro­
llo y de respeto. Para la lidia, de más resistencia y más bra­
vura los de Colmenar; hay que hacerles justicia. Veraguas pre­
sentó dos que acusaron muy buena sangre, y dos dentro de la 
vulgaridad. Las dos ganaderías han cumplido buenamente, pero 
la ventaja se la ha llevado la del D . Félix. 

Gallo. — L a corta brega que hizo con el cuarto, fué de mu­
cha precaución y sin acercarse. Hiriendo, con igual reserva. E l 
percance que le obligó á retirarse á la enfermería, nos impide 
juzgarle; pero desde luego le hubiéramos augurado mala tarde. 

Mazzantini. — En el segundo, la faena muy movida, por 
ganar el toro el terreno al diestro, y precipitarse éste en al­
gunos momentos. Hiriendo bien. L a faena del cuarto, en sus­
titución del Gallo, aceptable, como asimismo hiriendo. En el 
quinto, el trabajo de muleta laborioso y de defensa en las ta­
blas; oportuno aprovechando la ocasión en que el toro abando­
nó la querencia para herir. Y en el sexto, fresco y acertado en 
la brega, entró bien á matar. Muy bien en banderillas; supe-
riorísimo en quites, y enérgico á ratos en la dirección. Fué una 
vez más el héroe de la tarde. 

Bombita.—En el tercro, hizo una bonita lidia con el 
trapo, de cerca y adornándose mucho; se metió al volapié con 
coraje, saliendo rebotado. En el séptimo no vimos nada de 
particular con la muleta, y la intención de salir del paso con 
el estoque. Mal en banderillas, y en quites con los mismos 
defectos que ya le hemos señalado. 

Lesaca. — L a faena del primero, precipitada y despegada. 
Hiriendo, con fortuna; pues entró sin estar el toro en suerte , 
y cuarteando. En el último, no ofreció ni un solo pase al toro, 
abanicándole desde lejos, y pinchando sin deseos, aunque al fin 
con fortuna. Mal en banderillas, y embarullado y poco suelto 
en quites. En suma: uno más. 

Ds los banderilleros, remito al lector al detalle. De los pica­
dores, el Inglés el más voluntario. Lo que hizo Badila en el 
segundo, ni es picar, ni lidiar, ni conocer toros; lo que hizo en 
el sexto, ya es picar, lidiar y conocer toros, digan lo que 
quieran las eminencias taurinas, que aplaudieron á rabiar en 
aquél y se reservaron en éste. 

La tarde buena, y la Presidencia pesada. 
Y terminaré la instancia, 

consignando en conclusión, 
que esta ha sido una función 
de poquísima importancia. 

DON CÁNDIDO. 
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